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Llegar a Alemania ha sido como abrir la puerta a una vida 

totalmente distinta. El primer mes estuvo lleno de 

sensaciones nuevas: el clima frío que me dio la bienvenida, 

las calles tranquilas, los edificios antiguos mezclados con los 

modernos y, sobre todo, la sensación constante de estar 

aprendiendo en cada paso que doy. 

Los primeros días fueron un poco abrumadores —mucho 

que organizar, documentos, horarios, transporte—, pero poco a poco fui encontrando mi 

lugar. La familia con la que estoy viviendo ha sido un apoyo enorme; siempre están dispuestos 

a explicarme todo con paciencia, desde cómo usar ciertos aparatos de la casa hasta el 

significado de expresiones típicas del alemán. 

El idioma es un reto, pero también una aventura. A veces entiendo la 

mitad, a veces nada, y en otros momentos me sorprendo 

comprendiendo más de lo que creía. Cada logro, por pequeño que sea, 

me motiva a continuar aprendiendo. 

En mi centro de voluntariado estoy conociendo cómo se trabaja aquí y 

cuáles son mis responsabilidades. Mis compañeras son muy amables y 

siempre tratan de ayudarme a integrarme: me explican las actividades, 

me muestran materiales y me enseñan nuevas palabras cuando lo 

necesito. Con los niños he vivido experiencias muy bonitas: son 

curiosos, espontáneos y llenos de energía, y poco a poco vamos creando confianza. 

Mi rutina ya empieza a sentirse más clara. Cada mañana me levanto y voy en bicicleta hasta 

el centro, al Kindergarten St. Barbara. A las 9:00 siempre hacemos el Morgenkreis: colocamos 

las sillas en círculo, cantamos y conversamos un momento. Después todos 

desayunamos y jugamos un rato. Cercanas las 11:30 comenzamos a 

ordenar; cada niño recoge sus juguetes y luego se lavan las manos. 

Oramos juntos y almorzamos. Más tarde llega el tiempo de descanso: 

algunos duermen profundamente, otros solo se relajan un poco. Luego 

esperamos hasta que los padres vienen a recogerlos, generalmente 

alrededor de las 15:00. 

Este primer mes ha sido un inicio intenso pero muy enriquecedor. Me estoy adaptando, con 

errores y aciertos, y estoy descubriendo una parte de mí que ama los cambios, la diversidad y 

el aprendizaje constante. Sé que aún queda mucho por vivir, pero este comienzo me ha 

llenado de motivación y esperanza. 


